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Contribución al reporte de la 44ª sesión del Consejo de los Derechos Humanos
· Buenas practicas – 

El estado colombiano en cumplimiento de la Constitución Política y la ley ha adoptado iniciativas internacionales que proponen mecanismos y metodologías oficiales, con las cuales procura aumentar su transparencia y combatir la corrupción.  
Así, se ha vinculado a la Convención Interamericana contra la Corrupción, la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y sus Protocolos, la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción y Convención para combatir el cohecho de servidores públicos extranjeros en transacciones comerciales internacionales.

De hecho, en desarrollo de los postulados estas Convenciones, los cuales están alineados a mandatos de la Constitución Política que buscan un Estado más ágil, transparente y participativo, se ha planteado una serie de estrategias para elevar la transparencia y disminuir la corrupción, tales como Gobierno en Línea, Racionalización de Trámites, Ley de Transparencia y Acceso a la Información Pública, Estatuto Anticorrupción, Plan Anticorrupción y Atención al Ciudadano, por mencionar algunos. 

La DIAN, como parte del Estado, ha atendido las exigencias del ordenamiento jurídico en estas materias, y además ha desarrollado algunas iniciativas propias, tendientes a lograr el cometido de combatir la corrupción.

Sin embargo, pese a la observancia y ejecución de la normatividad anteriormente descrita, y de ejercicios propios, se ha advertido que, en particular en la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales DIAN, tales iniciativas no han resultado contundentes para reducir las conductas antiéticas, algunas de las cuales derivan en acciones de corrupción. Esta realidad ha puesto de manifiesto la necesidad de afrontar el fenómeno de la corrupción, más allá de las propuestas normativas, y sin duda alguna, de una manera más retadora.

En línea con lo anterior, y tras hacer el análisis de los ejercicios realizados en el pasado y sus resultados, en conjunto con la verificación de la situación de transparencia, diligencia y probidad que se encontró al asumir el liderazgo de la DIAN, se concluyó que debía explorarse caminos distintos a los hasta ahora emprendidos, que mostraran mayor efectividad en el abordaje e intervención del fenómeno de la corrupción, y en esa reflexión se entendió que era crucial repensar el trabajo que apuntaba a la dimensión ética de los servidores de la organización.

Así, se comprendió que la modernización institucional vía transformación tecnológica, simplificación de procesos, cercanía al ciudadano, establecimiento de controles efectivos, por mencionar algunas estrategias, resultaría insuficiente para elevar la transparencia y combatir la corrupción, si a la par no se abordaba la transformación del servidor público, la cual, para su concreción, requeriría de un trabajo en su ser, de tal manera que se viera reflejada en un cambio sustancial de conductas, hábitos y cultura.

Claramente las transformaciones tecnológicas, favorecen el objetivo de contar con una entidad moderna, ágil y eficiente, cuyos trámites resulten sencillos para el ciudadano, pues ello redunda en disminución de probabilidad corrupción, a la vez que reducen el contrabando, la evasión y/o la elusión, así como la posibilidad de que el accionar inescrupuloso de agentes externos e internos vulnere el sistema tributario y/o aduanero, en detrimento de los intereses generales; con todo, esas aspiraciones se potencian, sólo si los servidores a cargo de las funciones tributarias, aduaneras y cambiarias, también se transforman de manera trascendente, esto es, no sólo en sus acciones, sino en su ser mismo.
En torno a la consecución de este último propósito se reflexionó al interior de la DIAN, y se reconoció que para que se fortaleciera la conciencia ética de los servidores públicos, no bastaba con realizar intervenciones aisladas y momentáneas, ni tampoco con los esfuerzos domésticos; en tal sentido se concluyó que el objetivo de trascendencia, sin duda demandaba de la intervención y cooperación de expertos externos que posibilitara en los funcionarios un ejercicio de introspección, creación de conciencia crítica y de ser preciso, reformulación de su ser, desde una perspectiva multidisciplinaria y debidamente estructurada, como la mejor manera de encaminar el cambio; así se encontró en la academia, el aliado idóneo. 
En virtud de ello, la DIAN desde el año 2019 ha encaminado sus esfuerzos para alcanzar este logro, y en una primera versión de plan piloto con horizonte 2022, se embarcó en la empresa de formar a sus funcionarios con una perspectiva de fortalecimiento de su dimensión ética,  desde el ser, con el apoyo de la Pontificia Universidad Javeriana, claustro universitario que cuenta con la estructura para conseguir dicho propósito, incluida su Escuela de ética pública, en orden a desarrollar una propuesta multidisciplinar (filosófica, económica, jurídica y social), que cree conciencia crítica sobre su rol como agente del Estado y la trascendencia que tienen sus acciones tanto en la vida institucional, como en la personal y del país.

Este programa de formación se planteó en la modalidad de diplomado, sufragado con recursos institucionales, pero con contribución tanto de la entidad, como del funcionario en términos de aporte de tiempo para cumplir con el programa académico.  Además, se contempló que la formación de estos grupos de funcionarios en su conciencia crítica y competencias éticas debía tener impacto en sus contextos, por lo cual se exigió que para acceder a la graduación debía acreditarse la presentación y aprobación de una estrategia de transformación, como una dinámica pensada, reflexionada y estructurada a partir de la construcción colectiva de saberes y acuerdos sobre el buen proceder, para aplicarla en sus entornos funcionales.

Fue así como para el cierre del año 2019 la materialización del proyecto dirigido inicialmente al grupo piloto de funcionarios que asistieron y fueron graduados en el diplomado de “Gestión del Cambio: Una transformación del ser para el hacer”, culminó exitosamente y terminó enriquecida con las varias estrategias grupales planteadas y con las conclusiones entregadas por la universidad sobre la experiencia. 
En la DIAN estamos convencidos de que en la medida en que el actor estatal haga apropiación crítica de las normas éticas y disciplinarias, así como conciencia de las bondades que el actuar correcto genera para el interés general -en el corto, mediano y largo plazo-, se convertirá en el primer y más férreo defensor de los activos del estado y en contradictor de aquellos (particulares o públicos) que con su actuar irregular vulneran la sostenibilidad fiscal tributaria y aduanera y con ella las aspiraciones de una mejor calidad de vida para los habitantes del país.

Fundados en esta convicción, presentamos como contribución desde la mirada estatal, iniciativas como la anteriormente descrita, para que sea conocida y puesta en consideración de organismos que promuevan mecanismos que luchen efectivamente contra la corrupción y se orienten por la salvaguarda de los derechos humanos en el mundo.
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